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  Introducción




  Todos los días sale el sol por algún motivo, y el propósito de este libro, tanto para el autor como para los lectores, es aprender a vivir. Tarea que debiera ser el fin principal de toda la humanidad, ya que cuando se deja de agregar conocimientos, se comienza a morir lentamente, mientras que con el aprendizaje, el espíritu se mantiene joven.




  El ser de cada persona, desde muy pequeños, se va urdiendo con narraciones, cuentos, leyendas e historias, que se asimilan y adaptan como ejemplos que terminarán tejiendo el carácter de cada uno. Este menester fue definido así por el novelista, Paul Auster: Necesitamos desesperadamente que nos cuenten historias; tanto como el comer, porque nos ayudan a organizar la realidad e iluminan el caos de nuestras vidas.




  Esta recopilación de: relatos cortos, citas, moralejas y reflexiones, pretende profundizar un poco más, en temas ya tratados en la anterior edición del libro titulado: “La vida es cuento” que debido a la satisfacción, por las críticas positivas de los lectores, me he propuesto hacer esta segunda parte, para tratar descubrir un poco más de la vida.




  Basándome en experiencias de lectores, sobre el libro ya citado, y las propias; leyendo estos tratados se corren grandes riesgos. (Sirva de ejemplo: La vida es cuento, es un libro que te hace ver la vida con otros ojos, y darte cuenta de lo que verdaderamente importa). El riesgo de contemplar la vida de otro punto de vista, de pensar diferente, de actuar diferente y el gran riesgo de cambiar para siempre.




  Los cuentos enseñan más que algunos tratados filosóficos y “El Maestro de la vida” desea mostrar, que la vida es un largo camino, en el que todos los días son de aprender y que pocas veces las de enseñar, ya que incluso hasta el maestro más avanzado, sabe que sus conocimientos son tan pequeños como unas gotas de agua, y su ignorancia tan grande como un océano.




  Todas estas reflexiones, han surgido de la lectura y de la observación de la misma vida; puesto que continuamente ilustra, sobre quienes se beben la vida y siguen teniendo sed; se fuman la vida y siguen sin aliento; se juegan la vida y nunca tienen premio; roban y siempre son pobres, matan y ya están muertos.




  No pretendo ordenar la vida de nadie, aunque si anhelo, que mi vida sea orden y que creo haber logrado con estos razonamientos, que son un modelo a seguir y que aconsejo para alcanzar la sabiduría, además de utilizarla para conectarse a la vida, a la humanidad, al amor, a la felicidad, y desconectarse de la mentira, del odio, del rencor, de la envidia y del orgullo.




  Espero que los lectores encuentren mucha sensibilidad y emociones, en estas pocas palabras, pero de ellas sostengo, que cuando sobran los sentimientos, faltan las palabras, y cuando faltan los sentimientos, sobran palabras. Y en mi empeño de comunicar, mi propósito desde la lejanía, es llegar al alma de los lectores; porque lo que se escribe en el alma, se queda grabado para siempre. Ya mencionado por, Cervantes: La pluma es lengua del alma; cuales fueren los conceptos que en ella se engendraron, tales serán sus escritos.




   




  La vida y las personas




  En la historia de la humanidad, y de cada ser humano en particular, han existido almas grandes, que con su ejemplo, han sido una gran influencia, para los demás; decía Borges: Cada persona que pasa por nuestra vida es única. Siempre deja un poco de sí y se lleva un poco de nosotros. Habrá los que se llevarán mucho, pero no habrá de los que no nos dejarán nada. Esta es la prueba evidente de que dos almas no se encuentran por casualidad. Y en efecto, hay personas que hablan y no merecen ser escuchadas; hay otras que hieren y no producen cicatrices; pero hay personas que simplemente aparecen en la vida, y dejan una gran huella, que será imposible olvidar; también afirmado por Gabriel García Márquez: Puedes ser solamente una persona para el mundo, pero para una persona tú eres el mundo. En el siguiente relato, se puede apreciar que la belleza de las personas no se encuentra en el rostro, sino en el corazón:




   




   




  El valor de las personas




  Un discípulo, que se encontraba con los ánimos muy apagados, fue a consultar al Maestro lo que le estaba pasando.




  Ante el sabio, dijo:




  ―Maestro, me siento tan poca cosa, que no tengo ganas de hacer nada. Me dicen que no sirvo para nada, que no hago nada bien, que soy muy torpe. ¿Cómo puedo mejorar?




  El Maestro, sin mirarlo, le contestó:




  ―Cuánto lo siento, no puedo ayudarte, debo resolver primero mi problema. Pero... si quieres ayudarme, yo podría resolver mi dificultad más rápidamente y después tal vez, te pueda echar una mano.




  ―Encantado, Maestro. ―Respondió el discípulo, aunque sintiendo que otra vez era desvalorizado y sus necesidades relegadas a un segundo plano.




  El Maestro se quitó un anillo que llevaba en el dedo meñique y dándoselo al discípulo, le ordenó:




  ―Ve al mercado para vender este anillo, porque tengo que pagar una deuda; pero no aceptes menos de una moneda de oro, y luego regresa rápido con la moneda.




  El discípulo cogió el anillo y apenas había llegado, comenzó a ofrecerlo a los mercaderes, que lo miraban con interés, hasta que le decía lo que quería por él. Cuando el discípulo refería la moneda de oro, algunos reían, otros le daban la espalda, y solo un viejecito fue tan amable de explicarle, que una moneda de oro, era muy valiosa a cambio del anillo.




  Con afán de hacer negocio, un comerciante le daba una moneda de plata, pero el discípulo tenía el deber, de no aceptar menos de una moneda de oro, y rechazó la oferta. Después de ofrecer la joya, a muchas personas del mercado, sin resultado alguno; regresó abatido y deseando tener él mismo la moneda de oro, para entregársela al Maestro y liberarlo de su preocupación.




  De nuevo ante el Maestro, afligido el discípulo, le habló:




  ―Lo siento Maestro, no ha sido posible conseguir la moneda de oro. Quizás pudiera obtener una o dos monedas de plata, pero nada más; creo que no puedo engañar a nadie, respecto al verdadero valor del anillo.




  El Maestro sonriente, contestó:




  ―Ve al joyero, y dile que quiero vender el anillo, pregúntale cuánto te da por él. Pero no importa lo que te ofrezca, no lo vendas y vuelve aquí con el anillo.




  El discípulo fue ante el joyero, que examinó el anillo a la luz, lo miró con lupa, lo pesó y luego le dijo:




  ―Dile al Maestro, que si lo quiere vender, no puedo darle más que cincuenta y ocho monedas de oro.




  ―¡Cincuenta y ocho monedas! ―Exclamó el discípulo.




  ―Sí, ―replicó el joyero―. Aunque con tiempo podríamos obtener cerca de setenta monedas de oro.




  El discípulo corrió emocionado a casa del Maestro, para contarle lo sucedido. Y después de escucharlo, el Maestro sentenció:




  ―Tú eres como este anillo: una joya, valiosa y única. Y como tal, solo puede valorarte un experto. Y el único que conozco es Dios. ¿Qué haces pretendiendo que cualquiera descubra tu verdadero valor?




  Y diciendo esto, el Maestro puso el anillo en el dedo de la mano del discípulo.




  Moraleja: la belleza exterior es la que todos ven, la belleza interior es la que pocos encuentran.




  Contraria a la belleza interior, está la maldad; que igualmente aflora desde dentro, y se halla en quienes no saben practicar el bien; ya mentado por, William Faulkner: Se puede confiar en las malas personas, no cambian jamás. Esta perversidad, también se encuentra en la fábula que sigue:




   




   




  El Sabio y el escorpión




  Paseaba el Maestro junto al río, cuando observó que un escorpión se estaba ahogando, y movido por su condición, decidió sacarlo del agua.




  Apenas lo había cogido, el alacrán le picó, y de la reacción de dolor, el Sabio lo soltó y el animal volvió a caer al agua. El Maestro intentó sacarlo una vez más y de nuevo el animal le clavó el aguijón. Un discípulo que lo estaba viendo, se acercó y le advirtió:




  ―Disculpe Maestro, pero es usted terco. ¡Cada vez que intente sacarlo del agua, el escorpión le va a picar!




  Y el Sabio le respondió:




  ―La naturaleza del escorpión es picar, y eso no va a cambiar la mía, que es ayudar.




  Y con la protección de una hoja, el Maestro sacó el alacrán y le salvó la vida.




  Moraleja: el mal sea, para quien lo desea.




  La malicia del ser humano, emplea una de las infamias más practicadas: la ofensa; aunque para ello, el refranero tiene una solución, que dice: injurias olvidadas, injurias remediadas. Además, es difícil agraviar a una persona sabia, ya que no hace caso de los improperios, utilizando la paciencia y el tiempo, que trabaja a su favor y va poniendo las cosas en su sitio; advertido por, Ramón y Cajal: De todas las reacciones posibles ante una injuria, la más hábil y económica es el silencio. También expresado en el posterior relato, sobre el gran Maestro de la vida, Buda:




   




  El insulto




  En presencia de los discípulos y otras personas que le escuchaban, Buda fue insultado por un adversario que lo siguió injuriando en todo momento.




  Ante los improperios, Buda permaneció en silencio y no dejó de sonreír al individuo, que seguía lanzando sus ofensas. Alterado por la difamación, uno de los discípulos, le dijo a Buda:




  ―Maestro, te insulta injustamente este hombre y no paras de sonreír, sin perder la serenidad. ¿Cómo es posible que no te afecte?




  Y Buda respondió:




  ―Muy fácil, cualquiera puede insultarme, pero sólo me afectará, si es cierto lo que dice o si yo quiero recoger el insulto. Es como un regalo envenenado, puedes cogerlo y dejar que te afecte, o no recibirlo.




  Moraleja: consejo es de sabios, perdonar injurias y olvidar agravios.




  A veces la vida, sorprende con conflictos no buscados, en los que la retirada no basta, ya que el conflictivo sigue a su víctima, y en su ego de estar ganando la batalla, persigue con el enfrentamiento; alterándose éste cada vez más, hasta perder los estribos, y comprobar que el perjudicado no se presta al juego, topándose con un muro infranqueable. De la agresividad, Paul Valéry, citó: La violencia es siempre un acto de debilidad y generalmente la llevan a cabo quienes se sienten perdidos. La victoria consiste, en practicar la ignorancia y hacer caso omiso a la provocación. Ya lo dice el dicho: no hay mayor desprecio, que el no hacer aprecio. Y para ejemplo, está el sucedido que hay a continuación:




   




  El hombre que escupió a Buda




  Un hombre se acercó a Buda y sin mediar una sola palabra, le escupió a la cara; provocando el enfurecimiento de los discípulos.




  El más cercano, llamado Ananda, que había sido un guerrero, dirigiéndose a Buda, le requirió:




  ―¡Dame permiso, para que le dé a este hombre su merecido!




  Buda, con total serenidad, se limpió el rostro y dijo a Ananda:
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